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RESUMEN
Este artículo tiene como objetivo proponer, desde un enfoque interdisciplinario, diversas miradas 
que se pueden incorporar para plantear didácticas contextualizadas en la praxis educativa de y con 
los sordos. Las prácticas educativas pueden desarrollar estrategias que incorporen el diálogo como 
principio comunicativo, entendido como acción entre “el yo” y “el tú”, incorporando la otredad que 
implica la Sordedad del S/sordo, es decir, como un reconocimiento de la diferencia y una posibilidad 
de conectar subjetividades para producir nuevos agenciamientos. Esta investigación teórico-práctica, 
cuenta con una metodología dialéctica de manera de construir propuestas pedagógicas basadas no 
solo en la cultura sorda, sino en un acto de correspondencia entre el oyente y el no oyente, con el 
objeto de que ambas miradas se nutran para incorporar en el ejercicio pedagógico necesidades 
comunicativas de ambos mundos. De este modo, mejorar las decisiones didácticas para que las 
iniciativas educativas sean más conscientes y permitan dilucidar nuevos cuestionamientos, saberes 
y propuestas basadas en la comunicación recíproca y no la imposición de ideas.

Palabras clave: Diálogo. Agenciamiento. Sordos. Epistemología.

ABSTRACT
This article aims to suggest, from an interdisciplinary approach, various perspectives that can be 
incorporated to propose contextualized didactics in the educational praxis of and with the deaf. 
Educational practices can develop strategies that incorporate dialogue as a communicative principle, 
understood as an action between “me” and “you”, incorporating the otherness that the deafness 
of the D/deaf implies, that is, as a recognition of the difference and a possibility of connecting 
subjectivities to produce new agencies. This theoretical-practical research has a dialectical 
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INTRODUCCIÓN
La riqueza narrativa de los sordos en la actualidad ha adquirido relevancia, sobre todo, desde 

el punto de vista de las epistemologías de sordos, área de estudio que se ha encargado de rescatar 
y valorar el conocimiento cultural que se plantea a través de la lengua de señas como sistema de 
comunicación y cognición de las personas sordas. Aunque sabemos que hay un antes y un después 
del congreso de Milán (1880), autores como Mirzoeff (1995) o Ladd (2011) se han encargado de 
demostrar que dentro de la cultura sorda se reconocía ya entre los siglos XVII a XIX, específicamente 
en Francia, que estas personas desarrollaban el intelecto de otra manera y que esto era reconocido en 
la sociedad, en particular, en el mundo artístico. Al parecer esta inteligencia fue viéndose disminuida 
por los criterios que se comenzaron a aplicar desde la oralidad y la audición luego de reuniones 
académicas que marcaron los caminos a seguir para el siguiente siglo, las cuales tuvieron impacto 
en otras latitudes, por ejemplo, Chile, que fundó la primera escuela para sordos en Latinoamérica y 
que sentó las bases de cómo se comenzó a entender la educación que debían recibir los sordos en 
este país, “lenguaje articulado y lectura de labios” (Núñez, 1883, p. 282). 

La idea de que los sordos, así como otros sujetos con limitaciones en sus sentidos, eran un 
lastre, no parece haber sido impedimento para que se reconociera que en estos se desarrollaban de 
manera más profunda otras habilidades, así, por ejemplo, en el Informe titulado “Organización de las 
Escuelas Normales” (1883), el cual fue elaborado por Abelardo Núñez, este observó lo siguiente: “el 
sordo-mudo domina un aumento de poder en la vista” (Núñez, 1883, p. 277). Esta era una habilidad 
que ya había sido reconocida en Francia (Mirzoeff, 1995) un siglo antes.

methodology to build pedagogical proposals based not only on deaf culture, but also on an act of 
correspondence between the listener and the non-listener, with the aim that both perspectives be 
nurtured to incorporate in the pedagogical exercise the communicative needs of both worlds. In this 
way, we seek to improve didactic decisions so that educational initiatives are more aware and allow 
elucidating new questions, knowledge and proposals based on reciprocal communication and not 
on the imposition of ideas.

Keywords: Dialogue. Organization. Deaf. Epistemology.

RESUMO
Este artigo teve como objetivo sugerir, com uma abordagem interdisciplinar, diversas perspectivas 
que podem ser incorporadas para propor uma didática contextualizada na práxis educativa de e 
com surdos. As práticas educativas podem desenvolver estratégias que incorporem o diálogo como 
princípio comunicativo, entendido como uma ação entre o eu e o tu, incorporando a alteridade 
que a surdez do S/surdo implica, ou seja, como reconhecimento da diferença e possibilidade de 
conectar subjetividades para produzir novos agenciamentos. Esta pesquisa teórico-prática tem uma 
metodologia dialética para construir propostas pedagógicas baseadas não apenas na cultura surda, 
mas também em um ato de correspondência entre o ouvinte e o não ouvinte, com o objetivo de 
que ambas as perspectivas sejam nutridas para incorporar no exercício pedagógico necessidades 
comunicativas de ambos os mundos. Dessa forma, busca-se aprimorar as decisões didáticas para 
que as iniciativas educativas sejam mais conscientes e permitam elucidar novas questões, saberes e 
propostas baseadas na comunicação recíproca e não na imposição de ideias.

Palavras-chave: Diálogo. Organização. Surdo. Epistemologia.
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Por consiguiente, esta lógica de normalización del no oyente en nuestro país no es algo aislado 
de lo que ocurría a nivel internacional (Caiceo Escudero, 2010), sino que se alinea con las formas de 
intervenir a los catalogados como sordos que se dictaban desde los centros del pensamiento 
moderno, tal como se puede inferir de las conclusiones del Congreso de Milán de 1880, uno de los 
primeros eventos a nivel internacional en temas de educación de sordomudos, que determinó que 
el abordaje para la enseñanza de estos estudiantes debía apuntar a asimilar lo más posible a estos 
sujetos a las personas oyentes. 

Aunque en la actualidad en Chile se han definido ciertas leyes, primero la 20.422 y luego la 
21.303, que promueven la garantía de acceso a los contenidos curriculares de los sordos en su lengua 
(artículo 34), parece ser que no se ha llegado a proponer estrategias didácticas que consideren 
sistemas de comunicación en los cuales, tanto el sordo como el oyente interactúen o que incorporen 
elementos pedagógicos del oyente en las didácticas empleadas con los sordos o de los sordos 
en estrategias de los oyentes. En otras palabras, pese a los esfuerzos por integrar a las personas 
sordas a la educación general se siguen naturalizando las diferencias lingüísticas y cognitivas como 
deficiencias (Castorina, 2000), sobre todo, en el campo educativo que se maneja de acuerdo con 
objetivos y resultados académicos que están basados en una idea de lo normal o, dicho de otro 
modo, de lo establecido por medio de estándares indicadores de logros académicos. 

Por ello, en este artículo, proponemos incorporar conceptos como diálogo, otredad y 
agenciamiento a la perspectiva propuesta desde la epistemología de sordos, pues estos permitirán 
complementar la mirada respecto de las estrategias didácticas que se emplean con los sordos y 
entender que en esta interacción, oyente y sordo, oralidad y seña, se produce de forma natural, si 
esto así se permite y así se concibe como mirada y didáctica pedagógica, un proceso intercultural 
que genera límites, pero también “zonas de contacto” (Peluso Crespi, 2003, p. 147).

NORMALIDAD, EXCLUSIÓN Y AGENCIAMIENTO
En la historia crítica inaugurada con los trabajos de Foucault vemos que las principales formas 

de abordaje de la diferencia en nuestra sociedad han sido la exclusión, el encierro, y la normalización; 
la segregación de ciertos sujetos considerados peligrosos o no aptos para la vida en común dará paso 
a su encierro, con lo cual se multiplicaron los lugares de confinamiento, dando lugar a lo que Foucault 
(1967) denominó “el gran confinamiento”. Luego, los lugares del encierro que, inicialmente fueron 
concebidos para resguardar a quienes estaban afuera de los que estaban adentro, comenzarán a 
convertirse en lugares de acción e intervención sobre quienes están dentro, con lo cual se inicia toda 
una serie de técnicas y estrategias que buscan regular y normalizar a quienes ya habían sido excluidos 
y/o encerrados. La normalización alcanza a los sordos con el intento fallido de oralizarlos, igualarlos 
a los grupos con audición normal, es decir, someterlos a algún tipo de intervención articulatoria que 
les permitiera desarrollar el habla y limitando así la posibilidad de utilizar algún atisbo de la lengua 
de señas.

Con base en el desarrollo de la estadística se desarrollan una serie de procedimientos para 
vigilar y generar conocimiento respecto de la población en su conjunto, lo que, a la larga, generó las 
condiciones de posibilidad para que emergiera la idea de normalidad como la conocemos hoy en 
día, es decir como una equivalencia entre la media normal estadística y lo correcto, o lo que debe 
ser, lo que se corresponde a la naturaleza humana. Desde ahí en adelante habrá una constante 
preocupación por identificar, clasificar y corregir la anormalidad que llevará a un proceso constante 
de captura de las vidas de las personas clasificadas como anormales (Jódar Rico, 2007).

En el ámbito de la educación esto se ve expresado en nuevos problemas que comienzan a 
formularse en la educación escolar obligatoria a partir de 1890: niños que no aprenden como la 
mayoría, es decir, como deberían, serán identificados por medio de un sistema de medición (test 
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de Binet y Simon) como débiles mentales y serán separados de los niños considerados normales. 
Considerando que estos test utilizaban ítems relacionados con el lenguaje verbal, los estudiantes 
sordos eran tildados de anormales o deficientes, pues no lograban responder verbalmente a las 
preguntas. Estos criterios fueron usados en Chile para establecer los progresos educativos de los 
sordos en la adquisición de la oralidad y la audición (Núñez, 1883).

Por ello, las estrategias de abordaje de los considerados anormales condicionadas por el 
diagnóstico, la exclusión, el encierro y la normalización no deben ser entendidas como propios 
de determinados períodos históricos, sino que como lo que está a la base de las lógicas de 
intervención sobre ciertos sujetos, incluso hasta nuestros días, aunque de formas diversas. 
Estas formas de abordaje, así como los conocimientos, las prácticas e instituciones que se han 
creado para ello, serían las que han configurado la discapacidad tal como la conocemos en 
nuestros días. 

Por consiguiente, podemos observar la continuidad de las lógicas de exclusión y normalización 
que fueron construidas históricamente en el debate aún abierto respecto de la necesidad de sistemas 
educativos diferenciados para normales y otros, el cual en el caso de los sordos ya tiene más de un 
siglo en Chile. Luego, en las últimas décadas, diversas políticas han propiciado la inclusión de aquellos 
considerados como diferentes que antes fueron incorporados a sistemas educativos diferenciados 
a los sistemas educativos normales, sin embargo, esto no ha estado libre de problemas para las 
personas sordas. 

Así, podemos preguntarnos, ¿qué tiene de malo un recurso especializado y 
segregador como aquel si a ella le resultaba confortable? Pues que todavía hoy 
es necesario construir fortalezas de anormalidad para proteger a algunos de la 
hostilidad de la mismidad. La hostilidad de la comunidad no puede justificar 
la creación y proliferación de pequeñas fortalezas y menos todavía bajo la excusa 
de la posterior inclusión social. ¿Qué sentido tiene volver a un lugar de donde te 
han expulsado? (Pié Balaguer, 2014, p. 48)

La cita anterior da cuenta de esta controversia; personas con diversidad funcional suelen estar 
más cómodas en contextos donde todos “son como ellos” que en contextos en los cuales deben 
convivir con otros considerados “normales”, hecho que puede llevarnos a pensar que la separación 
puede ser buena. Sin embargo, si entendemos que la razón a la base de esta mayor comodidad tiene 
que ver con protegerse de la hostilidad, mantener la separación no toca el problema de fondo, es 
decir, no nos hacemos cargo de qué nos pasa cuando nos enfrentamos a lo diferente. Con relación 
a las y los estudiantes sordas y sordos la necesidad de organizarse en grupos bajo su condición 
auditiva más que propender a una “protección” tiene que ver con el desarrollo de aspectos culturales 
y lingüísticos que, según el enfoque socio-antropológico, son la base para su desarrollo social, 
entendiendo que son parte de una comunidad lingüística distinta a la de los oyentes. Sin embargo, 
dada la historia de segregación y normalización de la que han sido parte, no se puede descartar 
que la preferencia por contextos sociales mayoritariamente sordos no sea también una forma de 
protección de contextos que les resultan hostiles.

Es la misma línea Pié Balaguer (2014) nos propone que, para entender cómo se genera y se 
mantiene la diferencia radical entre normales y discapacitados aún en nuestros días y, pese a todo 
lo que se ha pensado y escrito al respecto, se requiere, además, tener en consideración los procesos 
sociales e históricos que nos han configurado como sujetos “normales”. La autora nos propone que, 
la modernidad y su idea de progreso a través de la razón, nos ha configurado con base en ciertos 
ideales a alcanzar, entre los cuales destacan la libertad, entendida como autonomía, es decir, como 
lo que se opone a la dependencia. El meta relato de la modernidad es que, por medio de la razón el 
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ser humano alcanzará la libertad, es decir, la posibilidad de una vida que no dependa de nada más 
que de la propia existencia y voluntad. 

Así, aun cuando cada vez más las políticas de inclusión de personas en situación de 
discapacidad en educación apuntan a terminar con el encierro y la segregación que este implica, 
se mantiene la diferencia radical entre normales y discapacitados debido a que no se logra 
desmontar el supuesto de base de la normalidad: el ideal de libertad, autonomía e independencia. 
De este modo, en los establecimientos educacionales donde convive la discapacidad con la 
normalidad, por medio de la acción de determinadas tecnologías de gobierno (Rose, 1998) 
el saber experto objetiva constantemente nuevos aspectos posibles de clasificar y con ello se 
mantiene a ciertos sujetos, aquellos que nunca parecen acercarse lo suficiente al ideal, como 
objetos de constante observación, clasificación e intervención. Un ejemplo de esto se puede ver 
expresado en los diversos procesos de evaluación a los que son sometidos algunos estudiantes 
ya no solo de aspectos biológicos, sino que ahora también de aspectos psicológicos y/o sociales 
(Santos Guerra, 1988; Skliar, 2003). Estos procesos de evaluación luego llevan a que los sujetos 
sean clasificados de acuerdo con la asignación de porcentajes, puntajes o calificaciones con lo 
cual se reeditan formas de marcar la diferencia, es decir de hacer visible eso que separa a ciertos 
sujetos de la norma y por consecuencia, de lo que deberían ser. La comunidad educativa sorda 
no escapa a esta lógica evaluativa, puesto que aún no se da un reconocimiento de su lengua 
en los espacios escolares; la lengua de señas. De este modo, siguen siendo evaluados como los 
“normales oyentes” desestimando sus diferencias lingüístico-culturales y su forma de razonar, lo 
cual los pone en una situación de “desventaja” y marca aún más profundamente la diferencia de 
quien es señalado como discapacitado frente a los pares que son considerados normales (Tejeda 
Cerda, 2019, p. 171). 

Es la misma Pié Balaguer (2014) la que nos propone entonces que, más allá de la inclusión 
de personas discapacitadas en los espacios sociales, se debería apuntar a un cambio de lógica: 
en vez de asumir la autonomía e independencia como aquello a lo que todos debemos aspirar 
y asumir que, lo que es común a todos los seres humanos es ser dependientes unos de otros y 
ser dependientes también de los apoyos sociotécnicos de los que nos servimos a diario para 
llevar a cabo nuestras actividades. Es decir, sería necesario desmontar el ideal de autonomía e 
independencia a la base de la idea de normalidad por medio de constatar que todos dependemos 
de otros y de artefactos para desenvolvernos en la vida cotidiana. Así, desde los estudios sociales 
de la discapacidad en las últimas décadas se ha cuestionado la normatividad del sujeto autónomo 
occidental y, en cambio se ha propuesto la noción de autonomía relacional que implica que, la 
capacidad de agencia, es decir, de tener efecto sobre el mundo, está dada por la red de relaciones 
en las que cada individuo se encuentra inmerso (van Trigt, Kool y Schippers, 2016). Desde esta 
perspectiva cabe considerar bajo una misma categoría el apoyo que necesita una persona en 
situación de discapacidad de su cuidador para ir al baño y el apoyo que necesita una madre para 
cuidar de un hijo; o la necesidad de contar con una silla de rueda, de audífonos o del servicio 
de interpretación en lengua de señas y el computador, el teléfono celular o las videollamadas. 
Así también se consideran las interacciones con otras especies; el apoyo que pueden brindar las 
especies compañeras a personas no videntes y/o sordas no sería algo diferente del apoyo que han 
brindado a los humanos desde hace miles de años, cuando fueron domesticados, por ejemplo, 
para avisar de la presencia de amenazas por contar con una audición y un olfato más desarrollado. 
Incluso en nuestros días se utilizan perros para detectar la presencia de intrusos o de sustancias 
ilegales utilizando la audición y olfato con que cuentan estos animales y que están por encima de 
las posibilidades de los sentidos de los humanos. A modo de ejemplo, en la siguiente cita de una 
entrevista a Ojeda, señala respecto de su mascota:
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¿Tú perro sabe señas?, ¿Te mira cuando señas? Victoria: Sí, sabe. Yo tengo un pololo 
que también es Sordo y él seña, mi perra (se llama Pepa)1 siempre queda mirando y 
aprende. Pero en voz, no sabe nada. Algunas señas que sabe son; vamos a dormir 
y ella obedece. También, pipi y cuando le seño vamos a jugar, significa afuera, 
comida también lo reconoce. Cuando estoy conversando, con una mano le digo, 
espera, espera. Siempre ella me cuida y vigila el entorno. Es hermosa. Cuando yo 
duermo, no me avisa, sino que salta encima de mí y aúlla por perros que están fuera 
de la casa. (Ojeda, 2022)

Lo anterior cobra mayor relevancia en contextos considerando la extensión sensorial que los 
animales tienen y que es un apoyo para las personas Sordas, que nos muestran la relación ser humano 
y mascota que implica el no necesitar a nada o a nadie que va en contra de las lógicas neoliberales 
de gobierno que han favorecido la fragmentación social por una tendencia a buscar la asociación e 
interacción con otros que consideramos similares a nosotros y, al mismo tiempo tomar distancia de 
aquellos a los que consideramos socialmente distantes (Bayón y Saraví, 2019). En estos contextos 
la valoración de la autonomía se acentúa, al mismo tiempo que la dependencia es vista como algo 
a ser superado. En el caso de las personas sordas esto se traduce en una exigencia a desarrollar la 
oralidad, pues la mayoría es oyente, cuestión que pone de relieve las distancias sociales entre, en 
este caso: sordos y oyentes.

Con base en la crítica a las lógicas de normalización propias de los ideales de la modernidad 
antes descrita, en el último tiempo han surgido distintos movimientos de personas en situación 
de discapacidad que, reivindican su diferencia no como algo problemático a ser diagnosticado, 
objetivado e intervenido, sino que como la expresión de la diversidad humana. Al mismo tiempo, 
si constatamos que todos necesitamos del apoyo de otros y del uso de artefactos para realizar las 
cosas que hacemos a diario, entonces el problema de la discapacidad no sería el de la dependencia, 
sino que el tipo de apoyo que se requiere. De este modo, necesitar ayuda para cuidar a un hijo o 
del computador para trabajar o de un perro que cuide la casa no sería lo mismo que necesitar de 
apoyo para ir al baño o de una silla de ruedas para desplazarse o de servicios de interpretación para 
comunicarse o de un perro guía para desplazarse. La pregunta que surge entonces es ¿en qué radica 
esta diferencia? Desde el activismo por los derechos de las personas en situación de discapacidad se 
ha propuesto que la diferencia radical entre un caso y el otro se sustenta en estándares normativos 
construido socialmente en las sociedades capitalistas respecto de cómo debe ser un cuerpo 
humano (Ferrante y Venturiello, 2014). En estos procesos habrían jugado un rol central las formas 
de conocimiento basadas en la estadística y en la normalización. 

EL DIÁLOGO COMO ABORDAJE DE LA SORDEDAD
Al igual como ha ocurrido en otros grupos de personas en situación de discapacidad, desde 

las personas sordas también han surgido propuestas críticas a la normalización de la que han 
sido objeto a lo largo de la historia. Estas proponen la necesidad de cambiar la mirada con la que 
históricamente se ha entendido la diferencia para, en vez de categorías que tienen a la base la 
idea de falta o déficit, tales como minusválido, anormal, sordo,2 lisiado, loco, discapacitado, entre 
otros, dar paso al aporte que puede hacerse desde la diferencia. En concreto, desde colectivos 
de personas Sordas3 se releva la cultura del no oyente como apertura a la diversidad que permite 
entender el mundo desde otras ópticas. 

1 El entre paréntesis es nuestro. 
2 Sordo: referencia al diagnóstico del sujeto con sordera. 
3 Sorda/Sordas: referencia a los integrantes de una comunidad Sorda con su identidad y desarrollo de su cultura.
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A partir de lo que se ha denominado “el giro lingüístico” cada vez se ha tomado mayor 
conciencia del rol del lenguaje en la construcción de realidades sociales: una vez que se constata que 
el lenguaje es el medio por el cual pensamos y, por tanto, por el cual accedemos a la conciencia y a 
conocer el mundo, debemos asumir que toda nuestra razón, nuestros sentidos y significados están 
atravesados por este. Más aún, a partir de esta constatación, se ha propuesto la idea de discurso 
como un sistema de relaciones de sentido que se construye socialmente, dialógicamente, en un 
contexto socio-histórico particular (Bakhtin, 1982).

Así, aun cuando sea expresado por un individuo, el discurso es una construcción colectiva, que 
se produce, actualiza y cobra sentido solo en un contexto social. Por lo tanto, el discurso implica una 
relación histórica y social entre los enunciados, entre las y los hablantes y entre las comunidades de 
las que éstos participan (Amorim y Rossetti-Ferreira, 2008), de tal forma que cada palabra hace eco 
de aquella que estuvo antes y se proyecta hacia la que vendrá. 

A partir de estas premisas se ha propuesto comprender a las personas sordas como parte de 
una comunidad lingüística con sus propias relaciones de sentidos, es decir, como una cultura (Papin, 
2021) que, aunque sea minoritaria, requiere de la apertura al diálogo desde quienes conformamos 
la cultura mayoritaria.

Pero si aceptamos que el lenguaje o el discurso es también el medio por el cual nos conocemos 
y nos relacionamos con nosotros mismos, entender la comunidad Sorda como una comunidad 
lingüística distinta es encaminarse a aquello que se reflexiona en silencio, es decir, a una forma 
de relación consigo mismo que no está mediada por palabras, sino que por otro tipo sistema de 
comunicación, o sea desde la subjetividad de la cultura sorda. Sin embargo, este interior del sujeto 
que se ha configurado a sí mismo sin acceso al lenguaje hablado debe estar en constante interrelación 
dialógica con el mundo oyente que se construye a partir del lenguaje hablado para no ser excluido 
de este que, por lo demás, es el mayoritario. 

Por lo tanto, no se trata solo de apuntar los dardos a la educación que busca el 
adoctrinamiento o normalización a partir de ideas preconcebidas. Si bien hacemos eco de las 
críticas a este tipo de educación que es la que comúnmente ocurre en la realidad de los Sordos 
cuando son incorporados en las realidades de los oyentes, también debemos aceptar que, 
incluso desde esta mirada crítica, para un proceso educativo se requiere de la interacción de 
las ideas del educando y las del educador a fin de alcanzar la construcción social entre ambos. 
Es decir, aun cuando no estamos por imponer a una persona sorda metas educativas respecto 
a la norma social de quienes han escuchado desde su nacimiento, si estamos por procesos 
educativos donde sea posible “la relación del hombre con el hombre” (Vargas Manrique, 2016, 
p. 214) independiente de si es sordo u oyente. 

Esto, porque creemos, tal como hemos explicado en el apartado anterior, que todos los seres 
humanos dependemos de otros para lograr hacer las cosas que deseamos y necesitamos hacer 
en nuestras vidas cotidianas o, en otras palabras, para alcanzar distintos niveles de agenciamiento 
(Guzmán Castillo, 2010). La noción de agencia, en este caso la consideramos como perspectiva 
dialéctica y material, la entendemos como las posibilidades de generar efectos en la realidad pero 
que, a diferencia de nociones como voluntad o empeño que remiten a lo individual, está dado por 
las relaciones entre distintos actores y, por lo tanto, implica procesos de negociación, traducción 
y alineación. Así, retomando los ejemplos expuestos en el apartado anterior, una persona aislada 
tendría menos agencia que un grupo de personas o que una persona con un computador, es decir, 
menos oportunidad de acceder a instancias de interacción. En este último caso, se entienden los 
artefactos que utilizamos habitualmente como ensamblajes sociotécnicos, es decir, como artefactos 
en que la dimensión tecnológica y social están fuertemente entrelazadas, de forma que no es posible 
distinguir qué corresponde a una u otra (Cresswell, 2019).
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Por ello, la noción de agencia cobra relevancia tanto para la epistemología de sordos como para 
una propuesta dialéctica con la otredad, pues permite una comprensión de la subjetividad sorda que 
no se restringe al dipolo persona y mundo, es decir, permite comprender que la introducción de las 
lógicas de los oyentes a la subjetividad de sordo no tiene que ser entendida como una contaminación 
o pérdida de identidad / autenticidad, sino que como una forma de conectar al sujeto sordo con 
otros a fin de ampliar sus niveles de agencia. Esto supone entender al sujeto no como una entidad 
aislada, sino que como un ser con el otro. Llevado a la vida educativa, esto implica que tanto el uno 
como el otro hacen esfuerzos para comunicar, lo que permite dilucidar las cargas conceptuales en 
las cuales se basan ambos. 

Más específicamente, a partir del trabajo de Freire (2009) se ha propuesto que una práctica 
pedagógica debe siempre llevar a un cambio recíproco de todos quienes participan, o sea, tanto 
de quién enseña como de quien se supone debe recibir la enseñanza. De este modo, la práctica 
pedagógica se entiende como un proceso de transformación mutua “y no solo ofrecerle datos” 
(p. 97) a un otro que luego se espera los reproduzca, puesto que la reproducción de información no 
considera el entendimiento cultural. 

Esta propuesta de cambio recíproco no está exenta de confrontación, la cual es necesaria 
para que sea posible reconocer la propia distancia con el mundo del otro, es decir, reconocer 
la otredad. No obstante, la confrontación con el otro, con aquello que es distinto, debe estar 
basada en principios comprensivos donde, por medio de la apertura a contemplar las diversas 
visiones del mundo se dé la posibilidad de conocer, entender y comprender al que se reconoce 
como otro distinto para así “crecer mutuamente y devenir así hermano en una política fraterna” 
(Dussel, 1980, p. 106), la cual considere no solo cuestiones lingüísticas o culturales, sino 
también materiales, entendidas estas como aquellas que permiten ejecutar o desarrollar una 
actividad con apoyo de otros. Sin diálogo, sin consideraciones de cómo piensa, experimenta y 
vive la otredad (Gonzalez Muniz, 2007), de cómo se ha desarrollado la sordedad, sin identificar 
cuáles son las necesidades propias de los oyentes para convivir con el sordo, es complejo 
materializar estas ideas en hechos concretos y fundamentados en las necesidades del otro 
(Ferrer Esteban, 2007).

Por ello, lo que debemos evitar son las formas que históricamente se han utilizado en la 
educación de personas sordas, las cuales se han enfocado en conocer, analizar o evaluar la manera 
cómo un sordo logra adquirir o desarrollar aprendizajes en y de la comunidad oyente (Virginia 
Hael, 2018), sin que haya necesariamente una apertura a entender el mundo conceptual y vicario 
del Sordo, particularmente, sus conceptualizaciones gestuales, visuales, signadas, cognitivas y 
necesidades materiales para concretar propósitos o aprendizajes. 

Por todo lo planteado hasta acá en el presente trabajo nos mueve la convicción de que, 
solo por medio del diálogo, entendido como intercambio entre dos culturas distintas, es posible 
relacionarse con las personas sordas sin caer en una mirada alfabetizadora de sus formas, es decir, 
sin caer en prácticas que se centren en transferir información a otro que, se presume, presenta un 
déficit, para tratar de insertar en él aspectos de la cultura oyente. En vez de la tradicional mirada 
alfabetizadora, lo que se espera lograr es abrir espacios para entender a los Sordos desde su propia 
concepción del mundo, como se plantea desde una educación basada en principios dialécticos: 
“—entre el yo y el tú—” (Vargas, 2016, p. 208). Este diálogo debe contemplar la aceptación del 
otro e incluir sus experiencias, sus formas de abordar el aprendizaje y no entender que una 
práctica educativa, que se ha convertido en cultura educativa no pueda tener otras miradas. 
A modo de ejemplo se presenta el testimonio de Mora, mujer sorda que explica cómo logra una 
mejor retención y comprensión de la información cuando se usa el o los lápices como recurso de 
aprendizaje y representación: 



El agenciamiento como idea base de correspondencia para promover una práctica educativa desde la epistemología de sordos

9Revista Brasileira de Educação, v. 30, e300012, 2025

un ejemplo, el uso del lápiz grafito, las personas oyentes utilizan estos lápices al 
escribir, pero las personas Sordas necesitan lápices de colores para poder abstraer 
la información mentalmente, en el caso del oyente puede utilizar lápiz grafito y 
estos enlazan la información a través de la audición. (Mora, 2022) 

Estas reflexiones, surgidas desde la epistemología sorda nos entregan indicios de 
agenciamiento y aportan al entendimiento de cómo puede funcionar el “razonamiento sordo”, 
criterio que puede servir para ser utilizado en la didáctica que se emplea con los sordos. Por esta 
razón, planteamos que solo mediante la aceptación se puede descubrir al otro, contemplarlo, 
aprender de él y, finalmente, no excluirlo. Creemos que solo así es posible influir en la sensibilidad 
social y pedagógica: fomentando la conciencia en torno a otros modos de configuración del 
mundo y de sí mismo. Esto permitiría que, no solo la persona Sorda entienda de mejor manera 
el mensaje, sino también, que el oyente incorpore nuevas estrategias comunicacionales en su 
repertorio dialéctico, es decir, que el acto pedagógico se vuelva una praxis bilateral, de manera 
que ambos se alfabetizan. 

En otras palabras, no se trata solo de instalar una política dialéctica con la otredad, sino 
de ser conscientes de que cuando se dialoga con una persona, que percibe el mundo de una 
manera diferente, hay que hacerlo considerando sus construcciones simbólicas, por lo tanto, 
esta acción implica entender que no solo se debe considerar el lenguaje como representación 
del mundo, sino también los elementos de apoyo, objetos, redes de personas, que permiten 
mejorar nuestras oportunidades de entendimiento y desenvolvimiento. Así, la responsabilidad 
de insertarse en el mundo del oyente no solo recae en el Sordo, sino que, igualmente, el 
oyente tiene la necesidad de alfabetizarse en la forma cómo estos construyen sus discursos 
(Lara Coronado y Schmidt, 2018). En definitiva, se pueden proponer didácticas basadas en 
el consenso, en el cual la “responsabilidad del educador comienza por el conocimiento del 
alumno” (Vargas Manrique, 2016), lo cual está supeditado al encuentro entre quien ilumina al 
otro en un acto de correspondencia.

¿Qué posibilidades se abren al entender a la cultura Sorda desde una perspectiva dialéctica 
en el ámbito educativo?, pues abrirse a las formas de pensar propuestas desde las propias 
concepciones, vivencias y formas de conocer y conocerse de quienes se hacen parte de la cultura 
sorda. Más aún, si aceptamos que, incluso en la educación del oyente “no se puede garantizar 
que lo que se aprende es lo que se enseña, ni lo que se aprende se aprende al mismo tiempo 
que se enseña” (Skliar, 2002, p. 36), se torna fundamental una enseñanza posicionándose desde 
el otro y asumiendo que ese otro es distinto, sin que esa diferencia sirva para distanciarse 
(Rodríguez Bausá, 2003) sino que para comprenderse mutuamente. 

Por el contrario, vemos que la educación con bases en lógicas de normalización busca 
que todos reproduzcan las mismas respuestas; los mismos rendimientos y conductas sin 
considerar la forma cómo razona y organiza el otro sus aprendizajes. Luego, estos estándares 
de respuestas, rendimientos y conductas sirven para marcar diferencias explícitas basadas 
en la distancia que se establece entre lo esperable y lo que las personas pueden lograr. Tales 
estrategias normalizadoras aplicadas al estudiante Sordo le exige a este desenvolverse en 
una cultura oyente que lo trata e integra con estrategias de oyentes (Tejeda Cerda, 2019), 
en la cual el desafío por conocer la cultura del otro es solo de quien, para la sociedad, 
se encuentra en desventaja comunicacional e, incluso en una situación de detrimento o 
discapacidad cognitiva, por ello es relevante que la epistemología de sordos incorpore en sus 
reflexiones y análisis el diálogo como propuesta didáctica entendido este desde una mirada 
del agenciamiento. 
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EPISTEMOLOGÍA DE SORDOS
La epistemología, tradicionalmente se ha definido como la rama de la filosofía que se ocupa 

del conocimiento, es decir, de la pregunta por ¿qué es posible conocer? y ¿qué y cómo se puede 
conocer? (Ferrater Mora, 2005).

Al respecto Foucault (2009b) se pregunta cómo se ha generado un conocimiento acerca del 
individuo y sus prácticas cotidianas luego de constatar que, en nuestra época la ciencia es la principal 
fuente de conocimiento legítimo y que esta se caracteriza por haber incorporado a su dominio los 
aspectos humanos, es decir, por haber hecho de personas y grupos objeto de conocimiento bajo la 
misma lógica que todos los otros dominios del conocimiento. Esto que hoy en día nos parece lógico 
no ha sido siempre así, sino que, sería un fenómeno reciente posibilitado por el desarrollo de la 
biología y la medicina, que, al hacer de la vida, sea la de un hombre o de un animal, un mismo hecho 
biológico, habrían generado un cambio en la estructura fundamental de la experiencia. De este 
modo, nuestra epistemología moderna ha posibilitado que la vida del ser humano ya no se distinga 
de la vida de otros seres vivos, con lo cual, esta se ha convertido en objeto de saber positivo. Así, con 
la posibilidad de que los aspectos del hombre sean objeto de conocimiento y control; “La vieja ley 
aristotélica, que prohibía sobre el individuo el discurso científico, ha sido apartada” (Foucault, 2009b, 
p. 236) y los aspectos humanos son considerados hechos objetivos, que pueden ser analizados y 
controlados bajo la misma lógica que se utiliza para analizar y controlar cosas y animales. 

Además, Foucault (2009a; 2015) concluye que este conocimiento sobre los aspectos humanos 
es inseparable de las nuevas formas que adoptan las relaciones de poder en el estado moderno: 
hospitales, escuelas, fábricas, manicomios, son para el autor dispositivos donde, por medio de la 
constante vigilancia se genera un conocimiento que busca controlar al sujeto vigilado.

A través de la constante observación, registro, análisis, comparación y clasificación de los 
individuos y sus conductas en las instituciones modernas se ha ido generando conocimiento respecto 
de los sujetos que son el objeto sobre el cual estas instituciones deben actuar. Luego, la estadística 
habría jugado un rol central en la forma que adopta este conocimiento positivo respecto de los 
fenómenos humanos, dada su capacidad para traducirlo a una herramienta útil para el gobierno de la 
población. Así, adoptando las formas de la estadística, el conocimiento sobre los sujetos se organiza 
de acuerdo con lo normal y lo que se desvía de la norma. Así, retomando lo expuesto en el primer 
apartado, vemos que, a partir de la segunda mitad del siglo XIX se comienzan a desarrollar técnicas 
para la observación y clasificación de los niños en las escuelas, con lo cual se busca identificar a 
aquellos que se desvían del modelo, entre estos están los sordos que fueron educados para que 
desarrollaran habilidades y conductas similares a los oyentes. 

Por lo tanto, entendemos que las lógicas de normalización a las que hemos hecho referencia 
previamente son inseparables de una cierta forma de conocer, en la que el ser humano es sometido 
a la continua vigilancia y luego, convertido en un objeto de conocimiento objetivo, que tiene por 
propósito poder anticipar, conducir y normalizar su conducta. 

A partir de la constatación de la estrecha relación entre saber y poder, desde distintas fuentes 
se ha propuesto la necesidad de generar conocimiento desde otros lugares, distintos al lugar de 
quién busca conocer para controlar. Estos otros lugares serían los que suelen ocupar quienes suelen 
ser los objetos de conocimiento de las ciencias positivas, quienes han sido históricamente puestos 
en el lugar del subalterno. 

Esto cobra relevancia si constatamos que, si bien en los últimos años se ha producido una 
creciente aceptación de la perspectiva sociocultural sobre la sordera, la situación sigue siendo 
compleja en la medida en que no se incluye una propuesta epistémica, es decir, una alternativa a 
las formas hegemónicas del conocimiento que han hecho posible la idea de que la diversidad es 
un problema. 
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Por ello lo que señalamos en el apartado anterior se vuelve tan relevante, porque si el lenguaje 
es el medio por el cual es posible desarrollar el pensamiento tendríamos que aceptar que, si este es 
de otro orden, por ejemplo, más centrado en los aspectos visuales (Moores, 2010) que en aspectos 
auditivos, sería razonable plantear que el pensamiento se estructura también de forma distinta, 
tal como se ha planteado desde las ciencias cognitivas. Asimismo, esto derivará en experiencias y 
usos sociotécnicos distintos, dependiendo del acceso a ello y de las necesidades. Más aún, desde 
una perspectiva que intenta integrar los aspectos neurobiológicos con los procesos de enseñanza-
aprendizaje, se ha propuesto que las distintas formas como se organiza el pensamiento están a la 
base de las diversas formas de razonar y de vivir. Es decir, “forman el esqueleto de la inteligencia, el 
marco abstracto que vertebra y organiza la experiencia colectiva e individual” (Varela, 1992, p. 155). 
Siendo así, podemos pensar que el pensamiento y, por tanto, la experiencia individual y colectiva 
de los Sordos se organiza de manera diferente a la de quienes configuramos el pensamiento a partir 
del lenguaje hablado, es decir, podemos pensar en una cognición distinta, “una cognición sorda”, 
una forma de aprendizaje, una construcción de conocimiento y de mundo diferente que proviene, 
principalmente, desde la visualidad y no desde la audición. 

Por otra parte, desde la educación surge la propuesta de una epistemología sorda o, más 
exactamente, de epistemologías sordas (Hauser et al., 2010; Holcomb, 2010; Miller, 2010; Moores, 
2010; Moores y Paul, 2010; 2012; De Clerck, 2016). Estas propuestas apuntan a reconocer el 
conocimiento que los individuos sordos adquieren mientras viven en una sociedad que se basa, en 
gran medida, en la audición y de qué manera este nuevo conocimiento puede aportar a las estrategias, 
metodologías e interacciones en el aula con estudiantes sordos. Como corriente epistemológica, la 
pretensión de esta propuesta es comprender cómo se origina el conocimiento que las personas 
sordas adquieren al crecer en una sociedad que depende principalmente de la audición, cómo se 
desarrollan métodos con base en este conocimiento y cuál es su naturaleza y alcance (Moores, 2010; 
Moores y Paul, 2010; 2012; Reagan, Matlins y Pielick, 2021). 

Las formas de conocimientos sordos, caracterizada por el predominio de la información 
visual, no sería solo el resultado de la sordera, es decir de la falta de audición, sino de la sordedad; 
entendida esta como la forma en que las personas sordas aprenden estrategias para estar atentos, 
activos y participativos en una sociedad mayoritariamente oyente, es decir, para resistir el audismo. 
Este último sería el resultado de un sistema estratificado de opresión de la mayoría oyente hacia la 
comunidad sorda (Humphries, 1977). De esta forma, el marco epistemológico sordo está centrado 
en el predominio visual por sobre el auditivo como estrategia de resistencia al audismo y a las 
perspectivas que ponen la sordera como una carencia. 

Por esta razón, desde las epistemologías de sordos se ha propuesto un sistema educativo 
centrado en los niños sordos (Hauser et al., 2010; Friedner, 2016; Robinson y Henner, 2017; Reagan, 
Matlins y Pielick, 2021) con características propias y distinto al sistema de educación regular, que 
valore el conocimiento desde experiencias de personas sordas como la base para su educación 
(Moll, 2010). Desde esta perspectiva, resulta fundamental que, durante su infancia, la persona 
sorda se encuentre expuesta a experiencias de comunicación en una lengua que le sea accesible 
(por ejemplo la de señas) a fin de favorecer el desarrollo de una mayor riqueza léxica, semántica 
y de diversas competencias sintácticas y, por tanto, ampliar así su conocimiento del mundo y sus 
posibilidades de denominarlo (Monroy et al., 2011), pero también que este mundo que maneja 
tenga espacios de interacción en la educación con otros mundos, no para desarrollar modelos 
bilingües, sino simplemente para interactuar, para que se entienda que el cambio debe ser social y 
que, conviviendo se pueden generar instancias de internalización de cómo se estructura, comunican 
y entienden las cosas desde la diversidad de miradas. Agregar, además que este espacio, que tiene 
fronteras, es una zona de encuentro, de contacto, para entender de forma natural que los diversos 
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sistemas de comunicación, que cada uno emplea, no deben ser entendidos como una discapacidad, 
sino, simplemente como diferentes. 

Ahora bien, primero se deben brindar espacios para acceder al conocimiento y un requisito 
básico para entablar el diálogo o comprender los niveles de agenciamiento es lo que plantea la co-
educadora Sorda, Parra, quién explica que reconociendo la necesidad de las experiencias tempranas 
de comunicación con estudiantes Sordos con padres oyentes realiza la siguiente acción, la cual 
implica no solo cuestiones lingüísticas, sino también la comprensión de cómo estas personas deberán 
moverse en un mundo que no tiene las adecuaciones materiales para que ellos operen: 

preferí enfocarme en los niños/as, en la municipalidad e ir conversando, por más 
accesibilidad. Ahora tengo el contacto de mamás con hijos/as sordos/as, voy a sus 
casas de forma particular, sin pago. Solo lo hago para ayudar, porque es importante 
la comunicación para sus hijos/as. (Parra, 2022)

La situación es diferente cuando los estudiantes sordos cuentan con padres sordos, lo expresa 
S. P. co-educadora sorda: 

Yo me di cuenta, al año, era pequeña, observaba a personas hablando entre ellos/
as. Yo los molestaba gritándoles, después me aburría, luego miraba a mi padre 
señando, esa comunicación me atrajo. Entonces fui aprendiendo las señas y avancé. 
(Parra, 2022)

De esta manera, se confirman como necesarios los planteamientos desde las epistemologías 
sordas, pero también que estos incorporen otros enfoques de análisis y de interpretación de la 
información. Solo cabe volver a la pregunta formulada en el primer apartado respecto de qué tan 
bueno puede ser tener sistemas diferenciados de educación. Al respecto ya hemos visto que las 
personas suelen preferir contextos donde todos “son como ellos”, lo cual se expresa también en 
personas sordas que prefieren comunicarse y aprender a través de la lengua de señas como su 
lengua vernácula y mantenerse dentro de la cultura sorda. Sin embargo, la pregunta que cabe 
formular es en qué medida esto se debe a experiencias de discriminación y hostilidad promovidas 
por el paradigma médico (Ladd, 2011; Muñoz Vilugrón, 2020). 

Se ha descrito que en la convivencia con otros considerados “normales” los Sordos suelen 
percibirse a sí mismos como fundamentalmente diferentes a la población oyente, sin embargo, la 
pregunta es; si la preferencia de las personas Sordas por contextos donde todos son como ellos no 
tiene también que ver con que, la corroboración de que se es diferente se termina configurando en la 
constatación de que se tiene un problema producto de la influencia de las lógicas de normalización. 
Esta pregunta resulta clave si consideramos que las personas Sordas están rodeadas de personas 
oyentes con las que deben tener un amplio contacto, en primera instancia sus padres (cerca del 
90% tienen padres oyentes) y luego, las personas que componen los sistemas educativos, la mayoría 
oyentes (Komesaroff, 2008), con lo cual mantener la separación de la cultura sorda no toca el 
problema de fondo, es decir, no toca a los “normales” ni sus ideas respecto de lo diferente, por ello, 
es relevante que en esta interacción, sordo-oyente, se incorporen procesos dialécticos como hemos 
señalado anteriormente. 

Puesto que, ya sabemos que el conocimiento desde las epistemologías de Sordos permite la 
formulación de nuevas teorías y de preguntas acerca de las necesidades educativas que la comunidad 
sorda tiene en el proceso de resistir el audismo, con lo cual también se aborda el tema del poder 
y estatus social en el cual están implicados no solo los sordos, sino que también los “normales” 
(Muñoz Vilugrón y Sánchez Bravo, 2017; Robinson y Henner, 2017), por consiguiente, es esencial que 



El agenciamiento como idea base de correspondencia para promover una práctica educativa desde la epistemología de sordos

13Revista Brasileira de Educação, v. 30, e300012, 2025

se establezcan procesos educativos que estén enfocados en la reciprocidad y en la idea de apoyo 
mutuo, para que se entienda que para lograr cualquier avance, acuerdo o disenso es necesario 
entender que necesitamos de otros, referidos a las personas, pero que también requerimos de otros 
apoyos como objetos, animales, tecnologías, es decir, de diversas estrategias sociotécnicas que 
deben estar basadas en la confrontación de puntos de puntos de vista, en el aprovechamiento de 
esos puntos de contacto que no deben ser vistos como limitantes o como pérdida de la autonomía, 
sino necesidades que permiten que nos adaptemos a los diversos contextos. 

CONSIDERACIONES FINALES
Acceder a los dominios culturales en la propia lengua, en este caso de señas, pareciera ser 

una utopía en la época actual, sobre todo, en los procesos donde los sordos son insertados en las 
aulas diseñadas para oyentes, no obstante, desde una perspectiva epistemológica, dialéctica y que 
considere al agenciamiento como un concepto transversal que se basa en la premisa de que, lo que 
nos hace a todos iguales es la necesidad de apoyos de otros, de artefactos sociotécnicos o incluso 
de otras especies. Si bien en una práctica educativa se debería considerar que el acceso a la cultura 
debe hacerse en la lengua que se domina y desde ésta promover la reciprocidad, a fin de evitar la 
“dominación cultural” (Murillo, Román y Hernández, 2011, p. 8) no se debe dejar de lado aquello 
que nos une a todos, es decir la interdependencia.

Esta idea es central en nuestro planteamiento educativo, pues permite que el proceso de 
asimilación sea realizado desde la perspectiva lingüística, cultural y subjetiva de cada uno, sin por 
ello cerrarse, a fin de compartir puntos de vista con el colectivo. Esto permite conocer y comprender 
las diversas experiencias que pueden existir dentro del aula. Por ello la propuesta didáctica debe 
concebirse con ellos y con nosotros (sordos-oyentes) y no sin ellos (sordos), para que se entienda 
que, aunque somos libres de pensar o de sentir las vivencias, somos dependientes de otras personas, 
objetos u otros seres para lograr nuestros propósitos. Esto implica superar el paradigma inaugurado 
por el giro lingüístico e ir más allá de los sistemas discursivos como única forma de representación 
simbólica de la cultura y considerar también los aspectos materiales involucrados en las vidas 
cotidianas de todos quienes hacemos parte de la especie humana que involucran no solo aspectos 
simbólicos, sino que también redes de apoyo propias del mundo material en el cual actuamos. 

Lo anterior permite volcar la mirada y repensar, desde un punto dialéctico, que la normalización 
es más bien una idea impuesta que no involucra las diversas realidades culturales y materiales en 
las cuales se desarrollan las personas, pues cada mundo tiene su ideal: en la realidad de los oyentes 
están las personas ejemplares que pueden tocar el piano y saber varios idiomas. En el mundo sordo 
están aquellos que son bilingües y que se desenvuelven, al igual que un oyente, en el arte, la poesía 
en la lectura y escritura. En ambos casos las similitudes son que se quiere cumplir con un prototipo 
ideal. La literatura orientada en este discurso, respecto de los sordos, señala que el estímulo temprano 
permite tener mejores opciones de desarrollo en y para la vida (Virginia Hael, 2018). Lo que queda 
fuera de este debate es que en una y otra realidad existen las vulnerabilidades y que estas pueden 
afectar a cualquier persona, por ejemplo, un oyente que no cumple con las expectativas familiares 
o sociales de lo que significa ser un buen estudiante puede tener consecuencias socioemocionales. 
En este caso, no es lo mismo contar con redes de apoyo e instrumentos adecuados que no contar 
con ellos. Es decir, la necesidad de contar con redes humanas y no humanas no es algo exclusivo de 
los sordos, sino que una condición de posibilidad de agencia que es común a todos. Por otro lado, un 
sordo que no logra aprender como un oyente o que no maneja la LSCh como lo hacen sus pares se verá 
expuesto a situaciones similares, no obstante, las definiciones respecto de este tipo de situaciones se 
van distanciando por el fenómeno de cómo se ha ido construyendo la imagen de la discapacidad, que 
ha permitido crear estereotipos de lo grave y lo no grave y esto necesita ser repensado y redefinido. 
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En síntesis, la riqueza epistemológica puede verse nutrida de otros aspectos que permitan abordar 
desde un plano interdisciplinario la propuesta educativa de y con los sordos, por ello resulta interesante 
que esta idea del diálogo sea instalada no desde una mirada superficial o romántica, sino con miras en 
entender y conocer aspectos profundos, por ejemplo, de cómo razonan las personas, independiente de 
sus diferencias, los cuales permitan adecuarse a los diversos niveles de agenciamiento de las personas. 
Finalmente, es importante mencionar que esta es una muestra de un primer avance de una propuesta para 
la formación inicial docente, por lo que queda como tarea pendiente formular una propuesta educativa 
que se base en aspectos epistemológicos de los sordos, los cuales sean rescatados y construidos desde sus 
perspectivas dialécticas y culturales, pero pensándose en cómo estas ideas pueden servir para mejorar 
la comprensión comunicativa de sordos y oyentes, para que este ejercicio educativo pueda nutrirse de 
las habilidades del otro, que en el caso de los sordos en Chile, se sabe hace más de cien años de sus 
habilidades visuales, características que deben ser incorporadas en el aula, pero con perspectivas que no 
solo apunten a los sordos, sino a la cultura total que se congrega en el aula, a los diversos mundos: visuales 
y auditivos, ya que esto permitirá democratizar, usar e incorporar la manera como razona cada individuo.
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